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20 de Diciembre (Lucas 1, 39-45)                              

 

“Dichosa tú porque has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.”   

Nos detenemos a contemplar a estas dos mujeres de pueblo que se 

quieren, se ayudan y manifiestan la alegría profunda que las une. No faltaban las 

dudas y las dificultades en el horizonte vital de ambas. Esperaban a un hijo en 

circunstancias más que comprometidas. Sin embargo supieron centrar su 

esperanza en aquel hilo de vida que comenzaba a bullir en sus vientres.  

La medida de nuestra confianza en el otro, la fuerza de nuestros proyectos 

y sueños, la profundidad de nuestra fe en un Dios que nos ama sin condiciones, conforman la plataforma 

de nuestra felicidad.  

Desde estas perspectivas la alegría es posible cualesquiera sean las circunstancias. No se trata de 

asumir una visión simplista y ajena a la realidad, sino de recentrar nuestros corazones en lo que realmente 

vale. ¡Muchas preocupaciones pasarían sin duda a un segundo plano!  

Nos viene bien recordar la recomendación de nuestro santo Fundador que bien podríamos asumir 

como saludo navideño: “ánimo, alegría y confianza en el Señor” (Carta 390).   
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